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prano, y bajada allí jnnto al pueblo una mala barranca, 
pasó por el vado un rio que corre por ella, y andadas 
finalmente dos ,leguas de mal camino, en que se pasan 
muchas cuestas, barrancas y a1·royos, y un poblecilo de 
la mesma guardiania, llamado San Francisco, llegó muy 
mojado de agua del cielo á otro poblezuelo ~o mayor 
-y de la mesma gnardiania, llamado San Juan, en el 
cual fué muy bien recebido y le dieron l~ indios de 
comer y hicieron mucha caridad. De allí salió despues 
de comer con un agua ~uy menuda, y andadas otras 
dos leguas de camino muy mojado y resbaloso, cuestas 
arriba y cuestas abajo, llegó hecho una sopa de agua, 
ya larde, á un buen pueblo de la mesma guardiania de 
Xalapa, llamado Ixuacan, en el cual fué recebido COfl 
tanta fiesta y música y concurso de indios y indias, co• 
mo si todavía fuera Comisario general: salieron tambien 
á recebirle un buen trecho del pueblo algunos ~s~ñQ; 
les, no obstanre que actualmente Uovia. Dánse en aquel 
pueblo muchas y muy buenas peras, albarcoques, man• 
zanas y otras frutas de Castilla, y dáse mucha i muy 
buena miel blanca de abejas. Hiciéronle los indios mu• 
cha caridad, y descansó allí toda aquella noche, aunque 
fatigaba mucho el recio frio que por entónces hacia. 

Jueves dos de Marzo, salió el padre Ponce de, Jxua~ 
can muy de dia, con una niebla 111uy espesa y obscura, 
y pasa®S dos arroyos y un poblecito de~ mesma guat• 
diania llamado Sancliago, una legua pequeña. ,le I~ua .. 
can, y andadas otras tres leguas largas en que so, pasa 
otl'O arroyo y un puerto muy alto, llegó, á horas. de co
mer y muy cansado, á un poblecito do siete ó ocho casas 
llamadq Cuauhlotolapan. visita ta1nbien de Xalapa. l;a le
gua y media de aquellas tres últimas. e~ de cnesta arri-
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ba cnL1·e pinares, de camino muy agro, cnLre llanos, el 
cual estaba llovido;· y hacia por allí muy récio frio. cual 
lo su~le hacer en Castilla por aquel mesmo ~empo, es• 
pecial en lo.allo de ta cuesta, á dónde corria un viento 
tan récio y frio,, que fué menester pasar muy aprisa y 
no-deteéernos oosa ninguna por no helarnos.-Desde allí 
al pueblo estaba el camino seco y no hacia frio, á ló IRt

nos Do se sentia cbo el calor del sol que ya calentaba 
mucho, pero toclavia cuesta abajo por entre pinos, enci• 
nas, .sabinas y alisos. Ea el pueblo le hicieron, los pocos 
iatlfos que babia, la mridad que pudieroo que DO fué po; 
ca, con·que descansó aquella tarde-y parle de la noche, 
en laeual paüéoimos f'rio excesivo,. porque el aposento 
esiaba ~oW desabrigáio á causa de que las paredes eran 
de madero&- de sabinas, hincados unos junto á ólros tan 
apartados que entraba y salia el viento y ft-io como si no 
hubia,a defensa uingw1a, no obstante que entre máde• 
ro y madero•pusieron los indios mucha de aquella yer
ba~ qµe se cria en los pinos y encinas y en otros árbo• 
les eo Lierralfria,. la cual, como dicho.es, se llama paxt
le ·1 es muy blanda;. y della hicier-0n tambien aquella 
noche las camas. 

Viernes tres de Mano, salió el padre Ponce muy de 
madrugada de aquel pueblo, y andadas siete teguas lar• 
gas de ca1Dino llano J desie1·to, por unos pracl9s y debe• 
sas por entre sabinas y encinas y algunos pinos, llegó 
muy cansado harto ya de andar á un pueblo de indios 
popoiocas; visita de clérigos, llamado Sa1tel Hierónimo 
Al1uxuc;1. No hay en affuellas siete teguas rio, ni a,ro
,yo, .fuente ni pozo, ni otra agua, sino solamente una la• 
guna algo apa1'lada del camino, junto i unas minas de 
plata, que ya no se liencflciaban, y con todo eslo en 
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tiempo de aguas se apacienta por allí gran suma de ga
nado menor. En Alxuxuca babia muy ruin recado, y así 
se remedió mal la necesidad que llevábamos; aquella 
tarde salió de aquel pueblo el padre Ponce, y andadas 
dos leguas de camino llano, en que se pasan dos estan
cias de ganado menor, llegó á un poblecilo de los mes
mos indios popolocas, llamado San Francisco, visita de 
nuestro convento de Quechulac, donde de los naturales 
y del guardian que á la sazon se halló alll, que andaba 
confesando, fué recebido con mucha fiesta y música, y 
aun algunos indios lloraban de contento y alegria de ver
le. Agradecióselo /¡ los unos y á los otros, y pasó ade
lante yendo por guia el guardian sobredicho; y andada 
una legua en que se baja una mala cuesta, llegó á otro 
pueblo llamado Sanctiago, de los mesmos indios y visita, 
donde asimesmo fué recebido con grande fiesta. Pasó 
de largo, y pasadas algunas barrancas, y andada otra 
legua, llegó ya noche al pueblo J convento de Quechu
lac, dónde se le hizo muy solemne recebimienlo y des
cansó aquella noche y el dia siguiente, hasta des1mes de 
comer. Estando comiendo acuclieron los indios princi
pales y le ofrecieron una carga de pan, y media arro
ba de vino y un cestillo de albarcoques, que por ser el 
tiempo que era fueron muy estimados. 

Sábado cuatro de Marzo, á las dos de la larde, salió 
el padre Pon ce de Quechulac, y andadas dos leguas, lle
gó temprano al pueblo y convento de Tecamachalco; á 
la una legua le salieron á recebir más de treinta espa
ñoles de los principales que moran en aquel pueblo y 
le acompañaron hasta él, en el cual babia hechos mu
chos arcos y ramadas, y estaban puestas á trechos mu
chas cuadrillas de indios con mucha música, y los frai-
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les que estaban en el com'ento que eran muchos, por ha
lier ido con el padre Comisal'io que babia llegado allí la 
tarde ántes, le recibieron como si lodavia fuese prelado. 
Salió el nue1·0 Comisario hasta la iglesia, donde se abra
zaron despues de muchos comedimientos muy familia
res, y despedida toda la gente se entraron los (i•ailes en 
el convenio, y ambos Comisarios viejo y nuevo estuvie
r·on á solas parlando como una hora hasta que los lla
maron á colacion y se sen laron todos á hacerla. 

Estando haciendo colacion, luego así como la comen
zaron sobrevino un tan recio y repentino dolor de ijada 
al padre Poncc, que aunque procuró disimularlo un poco 
1le tiempo, no fué posible dejarse de levantar de la me
sa y irse /J la cama, y aunque con aplicarle pafios ca
lientos aflojó el dolor algun tanto, con que pudo levan
tarse y ir á la celda del nuevo comisario y entregar-le 
los sellos del oficio, tornó luego á crecei· y á agravarse 
con tanta fnl'ia, que le tuvo en la cama hasta las nueye 
de la mañana del lunes siguiente en un continuo grito, 
sin poder comer, ni dormir, ni reposar, lleno de angus
tias ! vascas, dando vuelcos;\ una parle y á otra sin que 
se le pudie~e dar remedio, aunque le aplicaron muchas 
medicinas, porque cada español traia ó decia la suya; 
cosa quo á lodos cansó notable tristeza y pena, y quien 
más lo sentía, al parecer, era el Comisario nuevo que no 
cesaba de quejarse de su desgracia, pues á tal tiempo 
babia sucedido aquella tan grande. Algunas imaginacio
nes y aun sospechas hubo de que le habían datlo algun v1,'
neno en la colacion, pero nada deslo inter'l'ino, porque 
ni tuvo calentura, ni estuvo siempre en un ser alJUOI do
lor sino que crecía y menguaba, y aun, con unos pol
vos de esticrcol de ratones que le dieron á beber disfra-
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zados en un poco de vino, durmió un poco, aunque lue
go volrió el dolor con las angusLias. El ol'Ígen -y ¡ll'inci
pio de aquel mal fué el agua que le cayó eneima, y el 
frio escesil'o que pasó desde Xalapa á Quechulae, quo 
todo esto se le metió en la ijada y se le arraigó tanto 
en ella, que para su cura perfecta fueron menester mu
chos benelicios y aplicarlos poco á poco, como dcspucs 
se hizo, con que mediante Dios quedó sano. 

non•~ 
, , nWi·l 

Da como lleval'OII al padre Po,we tí curar á la P1ieblll de /~ 
A11geles, do11tle e11lre[JÓ al pw.lre Co111isario los papeles 
q11e to1iia, y sa11ó de aq11ella e11fermedacl. 

Estaba tan fatigado y peligroso el padre fmy Alonso 
Ponce en Tecamachalco, que á todos los frailes y espa• 
ñoles seglares de aquel pueblo movia á compasion, y ca• 
da uno (como dicho es) acudia con su remedio y medi• 
cina, deseando verle sano y libre de aquella enfermedad 
tan penosa; pero viendo los frailes qne nada aprovecha• 
ha, acudieron al padre Comisario á pedirle que lo hlcio• 
se Juego llevará la Pueblo de los Angeles, pnes alli ha• 
hia enformería, médicos y meJicinas, con que poder ser 
mejor medicinado, encargándole ~obre eslo la co1tcien• 
cia y que mirase que á él echaria tbdo el mundo la oul• 
¡¡a si el ¡¡adre Ponce se moria en aquel pueblo, pues no 
queria:cnviarle á donde le podrian curar. Visto esto por 
el padre Comisario, no obstante que tenia primero tic• 
terminado que el ¡¡adre Poncc no pasase por enlónces 
de Tocamachalco, I r¡ue alli se curase por 110 desalJrir al 
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\'ircy, á quien en ello daba gusto, y por evitar dichos 
de fraile& mal intencionados, que no quorian que fuese 
á la Puebla, ni se viese con el Obispo de Tlaxcalla, lo 
cual aun el mesmo Comisario Lambien 'queria segun lo 
daba á en1A111der, creyendo lo que los frailes sobredidhos 
sobre eslo le decian; con todo esto vie11do la necesi1lad 
tan urgente y el peligrn tan manifiesto, y temiendo lo 
que a él se le podria imputar si allí muriese el padre 
Ponco, determinó do dar licencia para que le llevas.en á 
la IJuebla, y asi lunes diez de Marzo, entre las nueve y 
las diez (\e la mañana le hizo poner en unas andillas cu
bierta~ con una frazada, y que á hombros de indios le 
llevasen, porque de olrn manera era imposible. Salió asi 
de Tecamacualco, y andadas muy despacio tres leguás 
CQI/. un sol que abrasaba, llegó ya tarde al pueblo y con• 
vento de Tepeaca, donde se detuvo hasta que so puso el 
sol; y á aquella hora salió de allí, y andadas otras Lres 
logu11s llegó á las diez de la noche al pueblo y con vento 
de Amozoc, donde estuvo lo restante de la noche muy 
füligado, como tambien babia estado por to1\as aquellas 
sei.i leguas, sin querérsele aflojar un punto el dolor. 

Martes once de Marzo, alto el sol, salió de Amozoo, y 
andnda~ olras tl'es leguas pequeñíls, llegó á medio dia 
en pUBlo, á la oibdad y convento de la Puebla de los An• 
geles, lleváronle á la enfermería, y cuando en el ¡ueblo 
se supo su llegada, todos generalmente so holgaron; otro 
dia le fué á ver el Obispo y toda la genle principal, asi 
eclesiásticos como seglares, mostrando los unos l' los 
otros grandisimo contento de ver volverá aquella cib
dad al que con tanta violencia y injusticia haliia11 della 
sacado, ~unque por verle tan enfermo, ílaco y debilita
do, senlian pe11a notable temiendo no muriese; pero fué 
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nueslro Sclior servido, que con buenas cums que le hi
cieron y medicinas qnc lo aplicaron, así por la boca co
mo poi· abajo, y con fomentaciones en la mesma ijada, 
en poco tiempo se le quitó aqnel dolor tan agudo, mas 
quedó en los puros huesos y como descoyuntado, sin 
poderse tener en pié ni aun casi menearse. 

Estando allí enfermo llegó el padre Comisario, y por 
un aulo le mandó, por obediencia y censuras, que le en
tregase lodos los pa¡ieles que tenia de su oficio contra 
frailes, y que si tenia que pedir contra alguno, to pidie
se, que estaba presto de hacer justicia; él, por tnano de 
su secretario, que tambien estaba enfermo, aunque no 
en cama, le entregó los procesos que tenia, así tocante 
á frailes y negocios p:nticubres, como los que pertonc
cian al provincial y difinitlores pasados y a las excomu• 
nioncs en que habían incurl'ido, y recibió testimonio de 
haberlos reccbido firmado de su nombre. Dióle asimes
mo á su rnego é instancia un memorial que le sirviese 
de luz y guia pam 11rocetler en los negocios pasados de 
tanto peso, diciendo al fin dél que no tenia que pedir 
contra nadie, antes de nuevo perdonaba á los que le ha
bían hecho ofensas personales, y pedía que ¡,•on tra ellos 
no se hiciese informacion; y porque el padre Comisario 
se iba á México. dojó recado al padre Ponce para que en 
cstamlo para poderse poner en camino, se fuese á con
lalccer á Tlaxcalla, y á los conventos de aquella comar
ca, llevando en su compaliía a su secretario, al cual 
tambien había mandado que tambien le acompa1\ase en 
el viage ele España, como despuos lo hizo, proveyendo 
asímesmo y mandando que un lego de aquella provin• 
da de llexico viniese tambicn con él á España, sirvién
dole, y tambicn dió ca~as en r¡uc morasen los domas frai• 
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ll's que le acompaflaron 1lcsdc Yt1ratan, procurando ron
solarlos por respecto del padre Ponce. 

De alguiias cosas q11e se decÍ1111 del 11112uo Comisario, y otras 
del padre Po11ce, y como se ft1é cí Sa11ta Bárbara de los 
descalzos. 

Era tanta la pasion de algunos frailes ele la provincia 
de México, y tan malas sus intenciones, que con haber 
pasado realmente lo que queda dicho y mucho mas de 
la enfermedad del padre Poncc, se alrevicron a decir y 
publicar que la había fingido, por solo ir á la Puebla y 
ycrse con el Obispo de Tlaxcalla; y ya que Yicron que 
esto no se lc8 crcia, por ser como era falsedad y menti
ra, !\e esforzaban ;i querer divulgar que en Tec¡¡machal• 
cose babia encontrado con el 1iadrc Comi~ai·io general, 
y que no estaban conformes, sino muy encontrados, 
sicudo lodo muy contral'io de la verdad. Condicion por 
cicrlo de gente libre, y r¡uc quería que los mayores y 
cabezas no csturiesen conformes, sino cliYisos y encon• 
trados unos con olros, para que ocupados así y ernbP· 
becidos en sus discordias, puntos y inlercscs, 110 ad• 
viertan á lo que ellos hacen, y puedan ellos gozar de su 
libertad y vivir a su alvedrío, porque segun dicen, á rio 
vuello ganancia de pescadores, y por mejor decir de 
pecadores. No faltó entre estos cizañadores quien co
menzó á sembrar por la Puebla de los Angeles, que el 
padro Ponce no salia a la cibdad por estar recluso y clc
tmido en el convento por el padre Comis~rio, que no le 



;¡ lO 

1léjaba salir, pero hubo r¡uicn le dió aviso tiesto, acon
sejántlole que convenía mostrarse en público para des
engañará la gente, y así, martes veintiuno de Marzo, 
sintiéndose algo mejor y mas aliviado, y despedido de 
los frailes de aquel convento para irse al de Tlaxcalla, 
salió con su compañero á la cibdad; visitó al Obispo y á 
todos los prelados de las órdenes, y algunas dlras per
sonas principales á quien tenia mas obligacion, con lo 
cual todos se desengañaron y juntamente recibieron 
contento de verle. A la tarde se fué al convento de San
ta Bárbara de los descalzos, los cuales le hahian visita
do muy á menudo todo el tiempo que en el de San 
Francisco estuvo enfermo; alli se detuvo eón ellos has
ta el viernes siguiente, y alli era 1·isitado de muchos de 
aquella Cihdad. Allí fué el fraile lego que había de venir 
á Espmia, y le comenzó á servir en su convalecencia, y 
a!H fué a verle fray Pedro de Zárate, el que por su ór
den había venicyo á capitulo genoral, y vuelto á aquella 
tierra en aquella flota, como queda dicho. Este et!Ulba ti 
la sazon en desgracia del padre Comisario, y aun se que
dó en ella cuando el padre Ponce salió de Nueva Espá• 
11a para Castilla, sin que bastasen razones ni ruegos, ni 
aun lágrimas para aplacarle y que le recibiese en sll 

gracia, segun estaba de indignado coulm él. Esta indig• 
nacion docian que era por dos causas: la una pdrque 
cuando escribió desde Ocoa á Yucatan al padre Ponce, 
no había dicho claramente en la carta que iba por Comi• 
~ario general, sino a entender en los negocios de la pro• 
Yincia de México; y la otra porque se decía que publica
ha el fray Pedl'O de Z.\rate que en aquella mesma flola 
se había de volver á Espairn, y que llevaba licencio (r.l· 

ra ello; y lo uno y lo otro rlaba tan notable pena al pa-
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dre Comisario nuc vo, r¡ue todas las voces que le trata
ban de fray Petlro de Zárate, se enojaba demasiadamen
te contra él. y luego traía en consecuencia aquella car
ta que había escrito destic Ocoa á Yucatan. El tener fray 
Pedro de Zút·ate licencia para volver á Espaüa, era ver
dad que la tenia del padre ~linistro general, pero deoia• 
se que no quería el padre Comisario que la cumpliese, 
temiéndose que babia de decir acá lo que había pasado 
en las elecciones del capitulo cerca de los excomulga
dos, y como se habia tenido sin aguardar al padre Pon
ce, y que la visita se babia hecho por la posta, no mas 
de por cumplimiento, sin querer admitir visita ni aviso 
ninguno de las cosas pasallas tocantes al rebelion; de 
que no poco estaban sentidos los frailes celosos de la 
observancia de la religíon. Lo otro que escribió fray Pe
dro dn Zárate desde Ocoa, deciase en todo lo de México 
con mucha publicidad, no solo entre la gente comtrn 
mas aun entre la principal, y aun muchos lo creían y 
afirmaban, diciendo que el padre fray Ilernardino de 
Son Ccbrian no iba á mas de allanar los negocios de 
aquella provincia, y que luego se habían de volvdr á Es
pal1a y lraor consigo los culpados, dejando al padre 
Poncc en su oficio de Comisario. Esto vino a noticia del 
mesmo padre San Ccbrian, porque tam!Jicn se platicaba 
enlre fraíles, y indignado de ello dijo públicamonle que 
él iba por Comisario general de Nueva Espaüa, y que no 
cabia en razon que siendo su hermano Comisario gene
ral de todas las Indias, fuese él por solo visitador y juc7. 
de aquella provincia sobre los negocios pasados. 
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De como el padre Ponce fué á conva1eccr á Tlaxcal/a, y 
de lo que dél y de su sucesor se decia en aquella pro• 
vi11cia. 

Viernes veinticuatro de Marzo, de día claro, salió el 
padre fray Alonso Pon ce del convenio sobredicho. de 
Santa Bárbara, y andadas cinco leguas con harta fatiga 
y trabajo, porque aun estaba todavía muy flaco, llegó á 
comer á la cibdad y convento de Tlaxcalla, donde así 
de los frailes como de los indios fué muy bien recebido, 
con mucha fiesta y musica, y los unos y los otros mos• 
traron el grande amor y devocion que le tenían. Estaba 
entre los frailes un hijo y natural de aquella provincia, 
el cual, cuando vió al pad1·e Ponce entrar en el patio de 
1¡1 iglesia, vuelto á otros frailes, comenzó á llorar y á 
decir con mucho sentimiento que maldito fuese el que 
le había perseguido y no querido obedecer. Y no er~ 
este solo el que esto sentia y decia, pero atm los mes• 
mos que le habían perseguido confesaban que habian 
errado y andado engañados, y que pluguiera á Dios que 
hobieran antes entendido lo que ya entendían de la bon
dad y santidad del padre Ponce, y no hobieran comen
zado a desobedecerle, y que ojalá los mondara y gober
nara él y no el que babia ido en su lugar, de quien, 
casi todos en general, estaban quejosísimos y pu~Iica
.ban mil males, diciendo que los trataba con mucho ri
gor y aspereza, y que los afrentaba de palabra; t que 
en el capitulo hahia hecho las partes del que salw por 
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provincial, tan al tlescubierto, con unos y con otros, 
que por esto llamaban á aquel capitulo públicamente el 
ca1iítulo de la cal'Ídad, y que habian de dar noticia de
llo al Papa. Finalmente, casi todos á una mano estaban 
mal con él, especial los que allí han tomado el hábito, 
á los cuales jamás contentará Comisario ninguno que 
les fuere de España, sino es que en todo acuda á darles 
gusto, y que no ten¡;a mas que nombre de Comisario, 
porque, para decir verdad y hablar é)laramente, no esta
ban ni están mal estos frailes con los Comisarios que 
les envían, sino con el oficio que llevan, y este es el 
que abominan y resisten, y querrían echar de sobre sus 
homlJros; ó que, cuando hobiesen de tener Comisario, 
se eligiese de entre ellos mesmos quien disimulase sus 
cosas y los dejase vivir á las anchas. Pero dejado esto 
aparte, volvamos al padre Ponce, que ya era llegado á 
Tlaxcalla: allí, pues, se detuvo hasta la dominica quin
ta, despues de Pascua, siendo regalado de los frailes, 
los cuales, con mucho amor y volu11tad, acudían á ser
virle y hacerle caridad, viendo cuán flaco y necesitado 
estaba y lo mucho que merecía. El se esforzó el Jueves 
Santo, y predicó á la misa mayor á los españoles con 
mucha alegría y contento de todos; lo mesmo hizo el 
segundo dia de Pascua á una misa nueva, con que to
cios quedaron muy edificados, y él, desde aquel dia, co
bró tan aprisa las fuerzas perdidas, que en muy poco 
tiempo se halló tan sano y recio como antes que cayese 
en aquella enfermedad. Alli, á Tlaxcalla, le fueron á ver 
muchos frailes, así de los obedientes como de los que 
no lo habían sido, y todos se volvían á sus casas muy 
consolados; otros le escribian dándole el parabien de su 
llegada, y ofreciéndose que le acompnñarian y serviriau 
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hasla E~pafla, y no concediéndoseles e~to por el padre 
Comisario general, se Je ofrecian que harían cuanto les 
dejase mandado, y espontánea y volunlariamente se 
ofrecieron algunos á decide muchas misas por su salud 

l' buen viage. 

De un caso extraiio que sucedió en San Francisco de Méxi
co, y de como tembló la tierra. 

Estando el padre fray Alonso Ponce en Tlaxcalla, 
sucedió en el convento de San J!'rancisco de México un 
caso bien notable y escandaloso, el que, aunque fué en• 
tre frailes, publicóse despues tanto entre los seglares, 
que nos pareció ser acerlado contarlo aquí como ello pa• 
só; y fué, que estando en la enfermería de aquel con• 
vento, ciego y enfermo en la cama, un fraile muy viejo 
y honrado de la provincia de Castilla, llamado fray Fran• 
cisco de Tembleque, el que hizo los arcos lan nombra• 
dos en la Nueva España, por donde va el agua desde 
Cempoala á Otumba, que se dicen de Tembleque, y ha• 
biendole dado un fraile lego viejo, hijo de aquella pro• 
vincia de México, que le sirviese y ai·udase en su traba• 
jo y enfermedad, el cual dormia en la noche en la ce!• 
da del enfermo, junto á los piés de la cama, Miércoles 
Santo en la noche, como á las tres de la mañana, ó en• 
ladado ya el lego de servirle y queriendo quitarle la vi• 
da para que no tuviese necesidad de quien Je sirviese, ó 
porque perdió el juicio, ó se cegó de alguna mala pa• 
sion. determinó de matarle; y á la hora sobredicha lle-
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gó á él, y le dijo con importunacion que se quilase un 
paño que tenia alado á la garganla para Javársele. El 
pobre ciego le dijo que no estaba sucio, y que no era 
aquella hora de lavarle; el lego quisiera quitarle el paño 
para poder hacer más á su gusto lo que despues hizo, 
y viendo que no se le quilaba dióle, sin pedírsele, el ori• 
nal diciéndole que le tomase y proveyese la orina, el 
enfermo le tomó, y estándola proveyendo, le dió el lego 
con un cuchillejo una cuchillada por la garganta preten
diendo segársela, pero el enfermo que babia sido hom
bre de grandes fuerzas y ánimo, así á tiento y á oscuras 
como eslaba, Je asió del cuchillo por lo agudo, y tiran• 
do dél el lego le segó los dedos, y luego con el mesmo 
cuchillo le acudió con otras dos ó tres estocadas por la 
garganta, algunas de las cuales llegaron á lo hueco, y 
por ellas respimba; y dando el herido voces y llamando 
al mesmo lego que le ayudase, que le rnalaban, porque 
no pensaba que fuese él el que le heria , en tónces el 
lego, disimuladamente y corno sino hubiera hecho nada , 
se volvió á su cama y se procuró quietar. Sintiéndose 
el viejo tan malamente herido y lodo bañado en sangre, 
de la mucha que le salia de las heridas, comenzó á dar 
voces y llamar quien le socorriese, pero como nadie le 
respondía levantóse de la cama, y, á galas y como pudo, 
llegó á la puerta, más no la pudo abrir, que el lego la 
tenia atrancada por de dentro. Dió golpes en ella, y co• 
1110 tampoco le respondiesen, tornábase á la cama con 
intento de recogerse y encomendarse á Dios, y esperar 
la muerte que se acercaba; y antes de llegar á la cama 
se levantó el lego, y le dió un embion con que le derri
hó sobre la suya, y abrió la puerla y salió, y cerrándo
le por de fuera se fué á esconder. Advirtiendo entón-
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ces el herido que su compañero era el que le hal.iia tra
tado tan mal, tornó á la puerta y dió golpes y voces; á 
las cuales a,:mlió el enfermero con lumbre, y espantado 
de verle así tomóle de presto la sangre, y hizo venil· 
luego un zurujano, el cual le curó tan bien que, median• 
te Dios, con solo un aceite que le ponia y con dicta que 
le hizo tener mu y grande, dentro de pocos d.ias le díó 
sano, no sin grande admiracion de todos, los cuales 
lo atribuyeron á milngro. Cogieron luego al malhecho1· 
que se había escondido detrás del órgano, y pregunlán• 
dole que porque babia hecho aquel desatino, no respon• 
día otra cosa (aunque primero lo negaba), sino que el 
diablo le babia engañado; fué luego esta nueva al con
vento de Sanctiago Tlatilulco, dónde estaba el padre Co
misario, y el Virey y Vircina con su hija aposentados, 
(que todavía se entraba como de antes en los conven• 
tos) y publicada á todos, se publicó Juego por la cibdad y 
rlcspues por toda la provincia. 

Por este tiempo, martes once de Abril á las cuatro 
de la tarde, tembló la tierra en México y en tolla aquella 
1irovincia, lo cual causó temor muy grande á la gente, 
por haber mucho tiempo que no temblaba; pero mucho 
mas fué lo que temieron cuando despues, miércoles vein
tiseis del mesmo, tembló tres veces, las dos dentro de 
media hora, como á las tres de la tarde, y la otra a la 
noche, con lo cual se cayeron en México y en su5 alrede
dores algunas paredes y otros edificios hicieron scnli• 
miento, especialmente en Cuyuacan, donde se cayó 11111-

cha obra del convenio que allí labraban los padres do
minicos. Despues desto, martes nueve de \[ayo, tembló 
otra vez á las diez de la noche pero fué poco. 
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De como el padre Comisario envió 1ior los frailes que leni¡¡ 
desterrados en Miclwacan y los Jma11dó venir á Espalia, 
y ellos vinioron á México, á donde no dejó ir al padre 
Ponce, y de lo que allí decian dellos . 

Pasada la Pascua de llesurreccion salió el padre Co• 
misario de México y fué a Toluca, donde ya por órden 
y mandado suyo estaban los cinco frailes que tenia des
terrados en lo de Michoacan, y allí les notificó que se 
aprestasen para venir 11 España en cumplimiento de una 
patento del padre ministro general, que les intimó, con 
ánimo (segun dijo) de, si rehusasen de obedecerla, en
viarlos desterrados cada uno á su provincia, y recluirlos 
á cada uno de por si en su monesterio. Ellos, entendido 
esto, obedecieron luego la patente y pidieron licencia 
para venir á México, á buscar matalotage y aprestarse 
para la partida ! viage. Diósela el padre Comisario, y, 
llegados á México, era lástima ver la libertad y soltura 
con que andaban por aquellas calles, yendo y viniendo 
il Palacio tarde y mañana, sin dejar de salir ningun dia 
ele muchos que alli estuvieron, procurando por sí y por 
sus aliados dar á entender y hacer creer al pueblo que 
no venian desterrados, sino á alegar de su derecho , y 
que se viese en España su justicia y la razon que habían 
tenido, y ami se atrevían a decir que luego en aquella llo
t.a sehabiande volver, y que fray Pedro de San Sebastian 
había de llevar un Obispado; dando en todo á entender 
que no habían sido culpados en aquellos negocios. Cau-


